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n El segoviano Esteban Vicente es 
uno de los grandes maestros espa-
ñoles del expresionismo abstrac-
to. Y, con total seguridad, el más 
internacional que dio nuestro país 
a esa primera generación de pin-
tores rebeldes. De hecho, al exi-
liarse en Estados Unidos tras el co-
mienzo de la Guerra Civil y aden-
trarse con ello en la escena neo-
yorquina, también es una figura 
capital para entender el arte con-
temporáneo al otro lado del char-
co; hasta el punto de que algunos 
dicen de él que fue uno de los po-
cos que pudieron ‘conversar’ de tú 
a tú con genios del movimiento 
como Pollock y Rothko. De ahí que 
la exposición que este jueves se 
presentó en el Centro Cultural Las 
Claras sea de suma relevancia. 

La muestra, titulada Esteban 
Vicente. Una visión individual de 
la realidad, traza un recorrido por 
las distintas etapas vitales y artís-
ticas del maestro castellano por 
medio de más de medio centenar 
de obras, la mayoría de ellas –con 
la excepción de alguna pieza ex-
traída para la ocasión de coleccio-
nes públicas o privadas– proce-
dentes del Museo de Arte Con-
temporáneo dedicado al artista en 
su Segovia natal. Es gracias a la co-
laboración entre este espacio y la 
Fundación Cajamurcia que este 
proyecto, comisariado por Ana 
Doldán de Cáceres, directora con-
servadora de la citada institución, 
puede verse en la capital del Segu-
ra hasta el 8 de enero. 

Como curiosidad, entre esas 
‘otras’ obras, ajenas al fondo del 
Museo Esteban Vicente, se en-
cuentran diversos cuadros –paisa-
jes de La Alberca y de Murcia– que 
el artista pintó, entre los años vein-
te y treinta, cuando estuvo en la 
Región junto a su buen amigo Juan 
Bonafé. Durante esta época se re-
lacionó con el ‘grupo de Murcia’ 
(Pedro Flores, Ramón Gaya y Luis 
Garay) y participó en algunos nú-
meros de la revista Verso y prosa 
con unos sencillos dibujos de lí-
nea clara y suelta de cierta influen-
cia matissiana.  

Además de estas obras, a esta 
primera etapa de Vicente pertene-
cen pinturas, acuarelas y dibujos 
figurativos realizados en Madrid, 

Barcelona, París e Ibiza. Son obras 
relacionadas con la llamada ‘Es-
cuela de París’, en las que ya se 
aprecia su interés por la luz y el co-
lor, nota dominante en la madu-
rez del artista.  

Madurez 
Es a partir de los años cincuenta 
–ya plenamente establecido en 
Estados Unidos– que se introduce 
con personalidad propia en la co-
rriente del ‘expresionismo abs-
tracto americano’. De esta época 
son una serie de pinturas y colla-
ges relacionados con la ‘pintura de 
acción’, gestual, de contraste y en-
trelazamiento de formas, «cerca-
na a De Kooning, aunque en el 

caso de Vicente son piezas más lí-
ricas y poéticas, menos épicas y 
heroicas», puntualiza la comisa-
ria. La mitad de la década deja 
paso a composiciones donde la 
mancha y el color se concentran 
en el centro del cuadro, lo que evi-
dencia la influencia de Guston y 

Hoffman. En este periodo co-
mienza su producción como 
maestro del collage con obras 
compuestas mediante el rasgado 
o recortado de papeles, que dispo-
nía sobre soportes de papel, car-
tón, tabla o lienzo. 

En cuanto a su relación con la 
naturaleza –el otro pilar de su eta-
pa más reseñada– se hace eviden-
te en los años sesenta, con obras de 
formas amplias y regulares que flo-
tan en el espacio en una atmósfe-
ra muy personal, que son reflejo de 
sus viajes y estancias en Hawai. Es 
solo a finales de esta década cuan-
do se aprecia por fin un viraje ha-
cia la pintura de ‘campos de color’. 
Se concentra en investigar «el 

comportamiento del binomio co-
lor-luz en sus ‘paisajes interiores’, 
composiciones casi arquitectóni-
cas creadas gracias a inmensos es-
tanques de color, de perfiles difu-
sos, donde el gesto y la huella de la 
etapa anterior han desaparecido 
en pro del uso del aerógrafo», co-
menta Doldán de Cáceres. Parale-
lamente, en sus dibujos y collages 
prima la estructura, la construc-
ción y las formas rectangulares de 
color, influido por la arquitectura 
de la ciudad y el minimalismo.  

En esta muestra también se 
pueden admirar pinturas de gran 
calidad de los años ochenta y no-
venta, en las que el artista trabaja 
con una mayor libertad, multipli-
cando los colores e impregnándo-
las de luz e intensidad. Durante es-
tas décadas, la naturaleza es el 
principal foco de interés de Vicen-
te, que a partir de la visión de su 
propio jardín combina el dibujo 
con el uso del aerógrafo (los con-
tornos se difuminan). Las compo-
siciones parten de un trabajo de 
estudio, donde las formas se rela-
cionan y se complementan. La luz 
emana de las obras, «el color es la 
luz», decía.  

‘Divertimentos’ y paisajes 
La exposición se completa con 
una breve selección de toys o ‘di-
vertimentos’, pequeñas esculturas 
realizadas entre 1968 y 1997 a par-
tir de piezas encontradas en su es-
tudio. Estas creaciones muestran 
las mismas características que sus 
pinturas y collages, pero traslada-
das a la tercera dimensión. Son 
obras desenfadadas e improvisa-
das, donde el color, el equilibrio, 
la composición y el juego confor-
man los elementos principales.  

Precisamente estas obras po-
nen de manifiesto «el carácter de 
secuencia de toda la producción 
de Esteban Vicente, pues, si bien, 
como él decía, cada obra tiene su 
solución, también es cierto que 
forma parte de un proceso cuya 
base es la armonía», señala la co-
misaria. El proyecto expositivo 
evoca con gran acierto el mundo 
del artista, un lugar de sensacio-
nes, emociones, recuerdos y sen-
timientos: «Mis pinturas son pai-
sajes interiores. Los veo con el co-
razón, no con los ojos», afirmaba.

Las Claras ‘recibe’ al hombre 
que hablaba de tú a tú con los 
maestros Pollock y Rothko
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La muestra traza  
un recorrido por las 
distintas etapas vitales 
y artísticas del maestro 
segoviano, incluida la 
que pasó en Murcia

La comisaria Ana Doldán de Cáceres junto a Pascual Martínez, director de la Fundación. JUAN CARLOS CAVAL

n Fernando Navarro (Granada, 
1980) ha ganado el decimonoveno 
Premio Setenil de Molina de Segu-
ra al Mejor Libro de Relatos publi-
cado en España durante el úlimo 
año. Lo ha hecho con Malaventura 
(Impedimenta, 2022), que se ha im-
puesto entre las más de noventa 

obras presentadas por editoriales y 
autores, según informó ayer el con-
sistorio molinense, que concede 
10.000 euros al favortio del jurado. 

Éste órgano, compuesto para 
esta edición por Fernando Clemot, 
Carmen Pujante, Charo Guarino y 
Antonio Ruiz Munuera, ha elegido 
por unanimidad la obra de Navarro, 

colaborador como guionista de cine 
de Álex de la Iglesia, Rodrigo Cortés, 
Paco Plaza, Kike Maíllo, Lluis Quí-
lez, Jonás Trueba y Jaume Balague-
ró, faceta por las que ha estado dos 
veces nominado a los Goya. 

Su editorial define su obra como 
«un ‘acid western’ de aires taranti-
nescos. Un abanico de historias con 

el sur como obsesión. Un híbrido 
de Lorca y Cormac McCarthy que 
bebe tanto de las letras de la tradi-
ción flamenca como de Sergio Leo-
ne». Y ´ñade sobre Malaventura: 
«Es una suerte de neorromancero 
ambientado en una Andalucía de-
sesperada y remota a la vez que 
irreal y auténtica, mítica y salvaje, 
llena de personajes extremos: quin-
quis, hechiceras, cazadores, demo-
nios que se desplazan por las ondas 
de la radio, mercenarios de buen 
corazón o niños que maldicen a 
todo un pueblo».

Fernando Navarro gana el Premio 
Setenil de Molina con ‘Malaventura’
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